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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

La bondad anónima 
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OPERACIÓN ENCUBIERTA

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Había una vez un artista llamado Herkomer, que había nacido en la
Selva Negra europea. Herkomer era muy talentoso, a pesar de que su padre
era un simple leñador. Cuando Herkomer comenzó a hacerse famoso, 
se mudó a Londres. Al poco tiempo llevó a vivir con él a su padre, quien se
sentía muy orgulloso de su hijo. En tono jocoso, a menudo atribuía el éxito
de su hijo a sus genes. 

El padre también comenzó a moldear figuras con arcilla, que aunque
bastante buenas, no lograban igualar la calidad de las de su hijo. Aun así,
ambos comenzaron a trabajar juntos y a llevar una buena vida como
artesanos en la zona de Londres. Con el paso del tiempo las habilidades del
padre decayeron, lo que se notaba en el acabado final del trabajo. A veces
podía verse en su rostro lo frustrado que se sentía por ello.

Herkomer estaba muy triste de ver que su padre envejecía, pues notaba
que ciertamente su trabajo tenía cada día más fallas. Tenía sinceros deseos
de ayudarlo de alguna manera, de modo que se le ocurrió algo. Cuando su
padre subía a dormir, él permanecía despierto hasta tarde llevando a cabo
su operación encubierta: arreglar y perfeccionar todas las obras que tenían
defectos hasta dejarlas perfectas. Con una sonrisa en su rostro se retiraba
a descansar, feliz de que al día siguiente su padre escucharía los elogios de
los compradores por la calidad de su trabajo. De hecho, cuando esto
ocurría, el padre sonreía orgulloso sin saber lo que su hijo hacía por él.
Herkomer sabía que la dignidad y el orgullo de su padre eran lo único que le
quedaba a su avanzada edad, y no permitiría que también los perdiera.   

Domingo 
MI OPINIÓN
Brenda preparó sin que nadie lo supiera un plato de galletas para un 
señor que vive en su misma calle. Ese hombre tenía aspecto de cansado 
y solitario, y ella pensó que tal vez el hecho de conocer a otra persona 
lo haría sentir mejor. Es así que dejó el plato en la puerta de su casa con 
una nota de ánimo y se fue en silencio. Al día siguiente, encontró en el 
pórtico de su casa una rodaja de pan recién horneado en un plato y una 
nota. Brenda pensó: Seguramente me vio dejando las galletas y me 
descubrió. En el fondo de la nota, decía: «P. D.: Vi el acto de bondad que 
hiciste por tu vecino y solo quería que supieras que me ha causado una 
gran impresión. Yo tampoco voy a decirte quién soy». La acción 
continuó repitiéndose por todo el vecindario.     

¿Qué es más importante, el secreto o el acto de bondad? ¿Qué parte de 
la experiencia fue la que impresionó al dador? ¿Qué parte impresionó al 
receptor? ¿Cuál es la mejor acción que alguien ha hecho por ti de 
manera anónima? ¿Cómo te hizo sentir el hecho de no saber quién fue?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«La angustia deprime al hombre; la palabra amable lo alegra». 
Rey Salomón, en Proverbios 12: 25.

«Mándales que hagan el bien, que se hagan ricos en buenas obras y que 
estén dispuestos a dar y compartir lo que tienen. Así tendrán riquezas 
que les proporcionarán una base firme para el futuro, y alcanzarán la 
vida verdadera». El apóstol Pablo, en 1 Timoteo 6: 18, 19.

«La mayor cosa que un hombre puede hacer por su Padre celestial es ser 
bondadoso con sus hijos». Henry Drummond, evangelista escocés del siglo XIX. 

«Haz el bien a los demás incluso si crees que ellos jamás te lo harán 
a ti». Mary Ellen Edmunds, escritora estadounidense contemporánea. 

«Cuando era joven me gustaba admirar a las personas inteligentes. 
Ahora que soy anciano, admiro a las personas bondadosas». Abraham 

Heschel, teólogo judío-estadounidense del siglo XX. 

«Los actos de bondad son tan importantes como todos los 
mandamientos». El Talmud, obra que recoge las tradiciones, instrucciones y enseñanzas 

de los rabinos judíos.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Martes 
¿Y ENTONCES?
Tenemos que tratar a los demás con bondad, sin esperar nada a cambio. Así es 
como actúa siempre Dios y quiere que nosotros respondamos de la misma manera, 
no porque esperemos alguna clase de recompensa, sino porque ese es el estilo del 
reino. Así es como funcionan las cosas. Y mientras más se acerca Dios a los seres 
humanos, más personas adoptan el estilo de vida del Rey.  

Tenemos dos opciones: podemos unirnos a la multitud y vivir preocupados por la 
manera en que nuestras acciones nos afectan, o darle una oportunidad a los actos 
de bondad anónimos para que estos moldeen la manera en que vivimos cada día. 
No es fácil vivir sin cometer errores. Tenemos que mantener la perspectiva y tomar 
la decisión de seguir adelante. La mayoría de las buenas intenciones aún están 
aguardando para convertirse en acciones, pero el secreto está en ejercitarnos 
y lograr una adecuada disciplina espiritual.     

Quien quiere participar en un maratón tiene que entrenarse, y el entrenamiento 
espiritual no difiere mucho del entrenamiento físico. Tenemos que ser precavidos 
para no creer en los anuncios que prometen un «crecimiento espiritual rápido». 
¡Eso es mentira! En muchos sótanos yacen abandonados decenas de manuales y 
ejercicios prácticos que han prometido hacer que nuestra vida cambiara de manera 
rápida y con facilidad. Dios nunca dijo que el estilo de vida disciplinado era fácil, pero 
prometió que ese estilo de vida te puede dar la verdadera plenitud. Él nos garantiza 
que nuestra vida será emocionante, pero necesitaremos practicar. Así que 
comencemos hoy mismo a realizar actos de bondad anónimos y seamos testigos 
del provecho que tienen en nuestra vida espiritual. Seguramente regresaremos 
por más.      

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios tiene muchas cosas para darnos, como por ejemplo el amor de 
nuestra familia, el éxito e incluso algunos momentos de tristeza que
sirven para recordarnos que habrá un mundo futuro mejor. Cuando 
realizamos actos de bondad desinteresados recibimos vislumbres de lo 
que siente Dios cuando nos regala todas esas cosas. Ese accionar 
incondicional es característico de Dios y constituye uno de los factores 
que atrae a la gente a Cristo. Pero, ¿cómo podría el mundo conocer esa 
característica de Dios, si no es por medio de nosotros, sus hijos?
Pensemos en ello. 

De hecho, la mayoría ya han pensado en ello. Hagamos algo más que 
simplemente pensar. Pongámoslo en práctica. 

LA BONDAD ANÓNIMA� / ;TRRXÖ]�6

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?
La tarea de comenzar a hacer actos de bondad anónimos es una decisión 
personal. Esta experiencia será un verdadero ejercicio que fortalecerá 
nuestros músculos espirituales. Es esencial que planifiquemos algunos 
actos de bondad intencionales esta semana, por lo que podemos comenzar 
con uno o dos que sean fáciles de realizar. También es importante que 
estemos dispuestos a aprovechar las oportunidades que se nos presenten 
espontáneamente a lo largo de la semana. 

Los parámetros que utilicemos para estos actos de bondad planificados 
serán los mismos que utilizaremos para los actos de bondad espontáneos. 
Podemos planificar alguna actividad especial en la que ayudemos a alguien 
a lo largo de esta semana y estar al mismo tiempo dispuestos a ayudar con 
lo que se nos presente en el camino.  

A continuación se presentan algunas preguntas que podrían ayudarnos. 
Reflejemos en nuestras respuestas las experiencias de la semana y 
sintámonos libres de compartirlas en el foro en Internet en
www.guidemagazine.org/rtf [en inglés].

Los criterios:

• ¿Quién o quiénes tienen una necesidad?
• ¿Qué podemos hacer para ayudar de manera desinteresada?
• ¿Cómo podemos evitar ser reconocidos como la fuente de la ayuda?

Miércoles 
DIOS DICE...

Mateo 6: 2-4
«Por eso, cuando ayudes a los necesitados, no lo publiques a los cuatro vientos, 
como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para que la gente 
hable bien de ellos. Les aseguro que con eso ya tienen su premio. Cuando tú 
ayudes a los necesitados, no se lo cuentes ni siquiera a tu amigo más íntimo; 
hazlo en secreto. Y tu Padre, que ve lo que haces en secreto, te dará tu premio».

Jeremías 17: 10
«Yo, el Señor, que investigo el corazón y conozco a fondo los sentimientos; 
que doy a cada cual lo que se merece, de acuerdo con sus acciones».

Proverbios 21: 14
«El regalo hecho con discreción calma aun el enojo más fuerte».

Colosenses 3: 23, 24
«Todo lo que hagan, háganlo de buena gana, como si estuvieran sirviendo al 
Señor y no a los hombres. Pues ya saben que, en recompensa, el Señor les dará 
parte en la herencia. Porque ustedes sirven a Cristo, que es su verdadero 
Señor».

Romanos 12: 9-13
«Ámense sinceramente unos a otros. Aborrezcan lo malo y apéguense a lo 
bueno. Ámense como hermanos los unos a los otros, dándose preferencia y 
respetándose mutuamente. Esfuércense, no sean perezosos y sirvan al Señor 
con corazón ferviente. Vivan alegres por la esperanza que tienen; soporten con 
valor los sufrimientos; no dejen nunca de orar. Hagan suyas las necesidades del 
pueblo santo; reciban bien a quienes los visitan».

Hechos 2: 44, 45
«Todos los creyentes estaban muy unidos y compartían sus bienes entre sí; 
vendían sus propiedades y todo lo que tenían, y repartían el dinero según las 
necesidades de cada uno».

Santiago 2: 14-17
«Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno decir que tiene fe, si sus hechos no lo 
demuestran? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Supongamos que a un hermano o a 
una hermana les falta la ropa y la comida necesarias para el día; si uno de 
ustedes les dice: “Que les vaya bien; abríguense y coman todo lo que quieran”, 
pero no les da lo que su cuerpo necesita, ¿de qué les sirve? Así pasa con la fe: 
por sí sola, es decir, si no se demuestra con hechos, es una cosa muerta».

(Versículos adicionales: Juan 7: 1-5; Hechos 4: 32-35).

Actos de bondad planificados
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Actos de bondad espontáneos
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